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o la

I-as Cortes genérales y extraed ifiarías decíé-
tan: Que á los regentes y magistrados de las au-
diencias de la península é islas adyacentes, dé
que trata el árt. 19, cap. I de lá lei de 9 de oc-
tubre próximo pasado, se ies'""paguen los 3600a
reales vellón anuales á los primeros, y Já los'se-
gundos los 24000 que en el mismo fespec'tivamen-
te les están señalados pOr ahora; pero íntegros, y
sin el menor descuento, tomándose de lo demás
que dexan de 'percibir todo lo correspondiente ai
descuento del Monte Pió, y á la contribución ex-
traordinaria de guerra.—^Lo 'tendrá entendido la
Regencia del reino para-su cúrnplmuento-.—- Joa-
quín Man'iau, presidente.—Juan 'Marta Her'rira,
diputado secretario.-1-José María Couto, diputa-
do secretario.—Dado en Cádiz á "22 de mairzo
de 1813.-^A la Regencia del reinó 1.

Las Cortes generales y extraordinarias, aten-
diendo á la fidelidad, patriotismo y constante ad-
hesión á la justa causa nacional, que ha acredita*
do la ciudad de Coro en las turbulencias que han
afligido á varias de las provincias de Venezuela;
á cuyas seducciones resistió siempre con la ma-
yor firmeza; y á la bizarra defensa de sus habi-
tantes, atacados en 28 dé noviembre de 1810 por
los insurgentes de Caracas , á quienesrechazaron
vigorosamente con fuerzas mui inferiores; han
tenido á bien aprobar las gracias concedidas en
33 de mayo último por la Regencia del reino á
la ciudad de Coro,' dándole el renombre de Mui
Noble y Leal; el uso.de un escudo de armas con
geroglíflco alusivo á sus gloriosos hechos; y el de
otro de distinción con-el mote de Gonstancia- de
Coro , acordado por la'Regencia á los capitulares
el alcalde primero D. Andrés Talavera, alcalde
s-egundo D. Francisco Cuba ■, alférez real D, José
¿avala , alguacil mayor D. Pablo Ignacio Arcaya$-
alcalde provisional D. José Mirailes, y regidores
D. Manuel Urbina, D;.--"Francisco Xavier Iram-
guin, D. Migue! Gil y D. Ignacio Xavier de
Emasabel; el cual se hará extensivo á los regi-.
dores D. Martín José de Ecbave y D< Manuel
Quintano y Valera ■, ai síndico procurador general
D. Juan Esteban de Cueto, al regidor provisional
D. Ignacio Garces,>y ai asesor del ayuntamien-
to D. José Ignacio-Zavala, que ;por;entonces no
fueron.comprehendidos en la graeia-j -en la cual
no se incluye al teniente coronel D. José Ceva-
llo.s \ 'presidente del ayuntamiento, por estar pro-
hibida en la milicia la creación de distinciones
por decreto de 31 de agosto de 181i;—Lo tendrá
entendido la Regencia provisional dei reino para
su cumplimiento, y lo hará imprimir^ publicar y
circular. -^-Joaquín Maniau j presidente.— Juan
Muría Herrera s. diputado secretario.—José Do-
mingo Rus, diputado secretario.—Dado en'Cadtá
á 2í de marzo de 1813;—A la Regencia provi-
sional del reino. "

introducción que se dirige á Ff. Vicente de Santa"
Maria jdexa-ndo'elresto para'ot'fo número, pero
manifestaremos los principales puntos que trata
por el orden con que están colocados, para no-
ticia de los subscriptores.

- Entra con rubor satisfaciendo á los Guerrille-
ros sobre sus deseos de que les enseñe la cédula
de haber cumplido el precepto -Pascual : pone
después á la vi <k'& de los lectores tina lista da los
muchos baldones' con qué le han-ultrajado, aun-
que nú todos- por--rio mortificar' la Sensibilidad
de los lectores :-apunta la expresión atrevida de
los Guerrilleros de llamar cuehtecítosá. varias co-
sas del informé sublime de la junta'de Constitu-
ción: responde ;á' los 'cargos-'impertinentes que le
hacen por háberáe: "equivocado" él caxista (Tela
imprenta en poner í88o por 'fó"8o: Se enfada de
que á los a-utÓréSdél Ciudadanapóf'la Constitu-
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■ En él suplemento extraordinario que repartimos
gratis á los subscriptores el martes 'último., no
pudo caber la adición á la carta del Sr. Di'Va-
lentín de Foronda, que se transcribió en éi ; y no
pudiendo tampoco caber en un pliego, nos ve-
mos precisados á cortarla, insertando hoi sol



No disgustó menos á vuesa reverencia que osa-
ra exponerle que solo en un periodo habia come-
tido cuatro pecados mortales muí corpulentos que
le apuntaba ; y de que concluyera jocosamente
mi carta de gracias , perdonándole lo que me ha-
bia injuriado en el pulpito > pero imponiéndole
la pena suave de que tomara buenas gícaras de
chocolate de cacao de Soconusco, embutido en la
mas exquisita y fragante canela de Ceylan.

Estas proposiciones amostazaron á vuesa reve-
rendísima sin embargo de su moderación extraor-
dinarias; de su poca vanidad á causa de su excel-
sa virtud, sin embargo de haber predicado mas
de tres mil sermones como me lo insinuó en su
alrnivarada contestación, en la pág. 30, y de que
en su escrito no hai un defecto venial -, pero sí el
exercicio de muchas virtudes , pág. 3.

boca de uno que analizaba su oración me deslicé
también en decir que colocaba á vuesa paternidad
en un nichito menos inferior á los sermones pre-
dicados por Fr. Blas el predicador de casa, co-
mo le llama Isla, y á los de Fr. Gerundico.
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nidad.

Está por demás que digamos que este papel es-
tá escrito con orden-, método-, elegancia y ame-

cion, al gacetero de Santiago y á P. D. A. trate
con la indignidad que lo hace; sé opone ¿1 aser-
to de<fUetoda la nación venera la inquisición, y
quiere verla restablecida : responde á la calum-
nia-de haber asegurado que en la pág. 140 el
teólogo Pignatelli no habla de la rasadura de -las
partes púdicas de las mugeres en la inquisición
de Ñapóles antes de darlas tormento. Con este
motivo anunciamos al público, porque estamos
autorizados "por el cabaileto Foronda, que luego
que se publique completa la adición , pedirá al
señor prior del Consulado el permiso de presen-
tarse un dia á las 10 de la mañana en la biblio-
teca de dicho cuerpo, y enseñará el libro de Pig-
natelliá Fr. Vicente, á Fr. Guerrilleros y á to-
dos ios que-gusten-,y á fin de que conozcan has-
ta que punto, puede llegar el descaro calumnia-
dor de negarle su aserto. Pasa después á escanda-
lizarse de io que dicen contra el Regente el
Excmo. Sr. L>. Gabriel de Ciscar, y de su torpe
audacia de jugar del equívoco asqueroso de su
nombre, diciéndole q-ue ciscó la reputación del

Excmo. Sr. D,.Gabriel. Defiende su papel inser-
tado en el núm\t49 del Ciudadano-, haciendo ver
que es menester ser:uno'mui delicado para escan-
dalizarse de .sus proposiciones^ que no son de la
clase de las quevertió su paternidad en el pulpi-
to, -que seria necesario un farol , como dixo Dio-
genes, para encontrar una doncella en la Coruña,
en comprobación de que sus proposiciones pue-
den tener lugar en un escrito sin ultrajar la ho-
nestidad de los oidos españoles, les.recuerda las
cosas coloradas que dicen D. Quixote, varias poe-
sías y comedias, el P. Calatayud , Sánchez de
Matrimonio , S. Vicente F-errer, y lo que es mas
la santa Escritura : úkimamente, finaliza jocosa
y originalmente sobre el naso que hacen de su
apellido, incluyendo el de Forondas-, Forondines
y Forondones,-de que habla Fr-. Vicente, y ba-
xa el telón diciendo: eco sum qué sum.

Adición a la contestación que dio ¿X Valentín de
Foronda á la csrta que se insertó tn el diario de
la Aurora el i.° de mayo.

DuizoroSo, delicado, elegante y amabilísimo
Fr. Vicente de Santa Maria, de la orden del Car-
roen descalzo, perseguido y acusado en los cor-
rillos de los liberales, y judicialmente del comi-
sario de guerra D.Lorenzo Pera beles-, por los
desatinos garrafales que ha dicho en sus últimos
sermones, ya sabe usencia que va á fenecer un
año-que le dirigí una carta de gracias por el mon-
tón de elogios que prodigó sobre mi, y qué los
reputé irónicos por su Superabundancia, Confieso
humildemente ai reverendísimo fraile Fu Vicen-
te que cometí en ella los deslices de haber dicho
que no pude oír su sermón y admirar su pico de
oro, v no de grajos-como dirían sus émulos} y en

Vuesa reverencia se enfadó extraordinaria-
mente de mis veniales faltas, y olvidándose de su
celestial virtud, de la moderación, mansedumbre
y paciencia, que suponen algunas buenas muge-
res en usencia cargó su canon para dispararme
cincuenta y dos páginas tan atachueladas, tan á
puerco-espinadas de desvergüenzas y asquerosi-
dades, que creí ser el partido mas juicioso no
contestar á una producción de tan mal gusto;
pues me decía que habia sido tontísima mi res-
puesta , que charlaba sin ton ni son, que mi escri-
to era un batiborrillo de especies indigestas é im-
pertinentes al asunto, un caxon de sastre remen-
don donde faltaba lógica, verdad-, justiciay pie-
dad.*. Bra\ro, bravísimo Fr. Vicente el misionero.
Que por el mes de marzo llevaba un pegote en
la nariz (noticia mui interesante al público):
que tiene usencia mas prudencia, mas discre-
ción y mas caridad que todos los Forondas, Fo-
Tondines y Foronáoues (moderación plausible):
que mi respuesta es anti-cristiana, anti-política,
anti-relighsa. Vaya padre frai Vicente, conven-
gamos en quevuesa paternidad es amable. Que mi
sangre era de la misma especie que la de los per-
ros^ Víctor Fr. Vicente. Que no han faltado su-
getos que con mi papel se han quitado los mocos,
y que según ha entendido han hecho otro uso de
él aunque no tan común y ordinario. ítem mas,
que hablan dicho repetidos críticos y que al pre-
sente lo dicen , y dirán en los tiempos venideros
(no sabia, melifluoFr. Vicente, que fuese usen-
cia profeta): que mis papeluchos son un caxon
de sastre donde no se encuentra sino basura, oja-
rasca, y un pudridero de caca afrancesada. Con-
vengamos, reverendísimo padre misionero , en
que vuesa paternidad es deliciosamente puerco,
y exquisitamente insolente , como lo prueba de-
cirme que es una grande mentira el suponer que
habia predicado el sermón de exequias del mar-
ques de la Romana, y no contento de haberme
insultado una vez, tepite lo mismo en boca de
un Patis Perris que introduce usencia en su ar-



lequinado papel respuesta, con las voces de gar-
rafa! mentiron.

Es cierto reverendo padre qué fue Una equi-
vocación mi dicho, pero no un garrafal mentí-
ron, haber escrito por distracción la otacion ani-
versaria del marques de la Romana, en vez del
aniversario de las gloriosas victimas de nuestra
libertad del 2 de mayo: pues mentir es ir contra
la mente, y cuando yo escribía no iba contra
eila, ni podia haberme equivocado maliciosamen-
te, pues nadie asienta una cosa de la que lejos
de resultarle una ventaja le resulta todo lo con-
trario; sobre todo, cuando se trata con frailes á
lo frai Vicente.

Sí, padre frai Vicente, podría responderle eu
estos groserotes términos; pero me guardaré bien
de ello; así me ciño á exponer á vuesa reveren-
cia que no nombré,como supone á frai Vicente de
Santa Maria , sino á Fr. V.: bien veo que exami-
nado el retrato tal vez habrá dicho vuesa pater-
nidad , este escrito ameno de que habla Foronda
soi yo. Pero aun cuando le hubiera nombrado, lo
que no hice, mi pecado seria tan venial que se
curaría con panbewdito, ó tomando agua bendi-

Si siguiera el estilo azucarado, y la tolerancia
encantadora de vuesa paternidad, le responderla,
que es un gran falsario , un calumniador, un ew/--

bustero, y que había prenunciado un gran mentid-
ron , semejante al de ios Guerrilleros, quienes su-
ponen que soi un calumniador, y que no se en-
cuentra en la pág. 140 de las obras de Pignatelli,
lo que yo asiento.

Como no se pudo imprimir la nota a_dicciou que
concluí dosdias de«pucs de la carta contestación
al.militar de la milicia de San Pedro Nolasco, fee
tenido lugar para leer las dos palabrotas de vue-
sa reverencia.

Aimívarado frai Vicente, vuesa urbana pa~
tetnidad acaba las dos palabrotas al Sr. Perabe-
les, Con otras dos para mi en el estilo amabloíe,
que acostumbra; pues llama tontísima la carta
que Servia de proemio á la que me dirigieron los
diez y nueve comerciantes, llenos de amor pa-
triótico, é individuos de la cofradía del orden so-,
cial, que se indican en el núm. 70 del Ciuda-
dano (*).

El fallo que pronuncia vuesa paternidad es
ofensivo á mi honor literario; pero usencia ha
fallado: asi es menester que humille mi cabeza
repitiendo á vuesa caridad tu dixisti.

Vuesa reverencia me fulmina sus rayos dul-
Zorosos, llamando un gran mentiron mui semejante
al del año pasado (esto es haber equivocado la
fiesta del 2 de mayo); á mi suposición de hacerle
autor de los elogios que me prodigan los Guer-
rilleros.

(*) No puedo menos de proponer al público que
tne parece que asi como hai una cofradía de San
Crispía para los zapateros, de San Andrés para
los pescadores , &c. Se. hubiera otra del orden so-
cial , encargada de observar ¡a conducta de las au-
toridades principales , y la dé los alcaldes de los
pueblos, y perseguirlas en justicia si faltan á la
Constitución, ó se nota en ellas algún proceder ar-
bitrario ; en una palabra, encargada de auxiliar al
oprimido en virtud de la Constitución adoptada.

P. D. La posdata siguiente se ha escrito
después de la respuesta á los Guerrilleros, y co-
mo corresponde solo á frai Vicente de Santa Ma-
fia, la coloco en este sitio, y corrobora.la idea
de que solo hablo en la contestación indicada
con su reverencia en el caso de que sea el gefe
de los Guerrilleros, aunque no haya escrito los
elogios con que me han colmado dichos periodis-
tas, pues puede mui bien suceder que no haya
tenido parte en ellos, y con todo ser gefe de
este célebre papel, por lo que dexaré la respuesta
á los políticos Guerrilleros en los mismos térmi-
nos que estaba antes de que viera el ramillete de
vistosas y aromáticas ñores coa que me regala la

despilfarrada bondad de vuesa reverencia en el
papel á que voi á contestar.

Dos palabritas, á las dos palabras ó palabrotas.dei
reverendo padre frai Vicente de Santa Maria , ti
misionero del orden del Carmen descalzo, en la
violenta y grosera contestación que ha dado al
comisario de guerra D. Lorenzo de Perálteles.

Basta lo dicho, que aun no hubiera dicho sino
me provocara la audacia desenfrenada de los
Guerrilleros , de quienes parece que vuesa pa-
ternidad es el gefe, según se supone.

Se continuará en otro número, respondiendo á
las desvergüenzas de los Guerrilleros, ya que no
ceje toda la adiccion en un pliego.

Vuesa paternidad sabe, que de lo que se tra-

taba era si en el sermón del glorioso dia 2 de ma*

yo habia tenido la indiscreción , la petulancia^
la impudencia de predicar Contra mí, en térmi-
nos que todos conocieron que me dirigía sus de-
clamaciones importunas; ¿no es esto padre re-
verendo una prueba de que usencia quería meter
bulla y alucinar á sus lectores?.- no podría yo>
siguiendo el mismo torpe lenguage de vuesa ca-
ridad reflectarle las mismas expresiones de que es
una grande mentira, un garrafal mentiron decir
que habia predicado el sermón de exequias del
marques de la Romana, cuando no dixe equivo-
cadamente sino la oración aniversaria del marques
de la romana 2.... y sobre la misma página 20 en
que me dice que miento, por mi equivocación, no
podia reflectar á vuesa paternidad sus mismas ex-
presiones con motivo de haberme aconsejado que
repasase la doctrina cristiana, que no seria ex-
traño la hubiera olvidado en Copenague y Fila-
delfia cuando yo no he estado nunca en Cope-
nague?... Pero padre frai Vicente , ninguno que
se precie de seguir la lógica del gran Condillac,
como yo, echa mano de,unos recursos tan mise-
rables en una lucha literaria ; pues esto solo
probarla la debilidad de la causa que se pretende
defender.



5V. Ciudadano

raer

Vicente.

b'le, y tan excesivamente complaciente, que or-
dinariamente digo que sí en las conversaciones
por no tener dióputas desagradables.... dixi. Frai

ta, pues puede colocarse en la clase de aquellos
siete pecados, que según David (no quisiera equi-
vocarme ) cometen aun los justos diariamente:
fuera de que rio hubiera sido admirable mi equi-
vocación, después de haber dicho en el pulpito,
según so cuenta y dexo insinuado (se entiende
en h contestación á los Guerrilleros): Soi el
Guerrillero , pues tengo pluma, sesoy mollera por-
que Dio? me los ha dado.

Por qué Fv. V. ha de ser frai Vicente de Santa
Maria, y no frai Valentín , frái ViCtor ó frai Vic-
toriano'?,.. Reverendo padre misionero , no' se

Peíale?

a usencia á descifrar letras iniciales, sino
quiere quedar burlado, como lo fueron érí fá"
aduana de Madrid unos curiosos. Oiga vuesa 'pa-
ternidad el cuento: Habiendo llegado á dicha
aduana unos caxonescon las tres letras iniciales
M. D. P. ; dos sujetos que se hallaban en ella
se empeñaron en descifrar dichas letras, y rién-
dose de su graciosa locura, uno que estaba cerca
de ellos, les dixo: Vmds-1 se devanan los sesos por
descifrar esas tres letras, cuando la cosa es mui
clarai inmediatamente le repusieron: ¿pues qué
quieren decir?.. A lo que contestó el burlón, lo
que contienen í<v: caxones - pues qué contienen?-
Mierda delPontífice , respuesta que les dexó cor-
rido;-, y sin ganas de volver á empeñarse en des-
cifrar letras iniciales; pues -lasque tenían los ca-
sfófies .sú'niñeaban que eran para el Marques dé

Muí señor mió: Sü notorio celo por la gloria
de la nación y bien de la'humanidad me a«ima
á suplicar á V. se sirva insertar en su apreciablé
periódico' el Aviso de las almas sensibles , que
contiene el adjunto diario.de hoi , con el proyec-
to dc una subscripción .que la religión y sensibi-
lidad de su católico corazón de V. le sugiera para
el socorro de estas inocentes víctimas, que el'mas
refinado egoísmo dexá perecer, aletargado en la
opulencia y fingiendo un celo por la religión
que ultraja , 'declarándose defensor de'aquel tx-

tinguido tribunal que insultaba á Dios y a ios
feo.ñores. 'Mientras que esté prelado se ocupa en
tan inicuos proyectos pata''acabar con' ios hom-
bres contra la doctrina dé nuestro redentor Jesu-
cristo, sírvase V. decirnos á 'los que no tenemos
mas rentas que el sudor de nuestro rostro, á don-
de debemos acudir con nuestras limosnas para re-
dimir á tantos inocentes abandonados, ínterin
que en los pulpitos y'eñ sus periódicos nos acu-
sarán de francmasones y atheos los que no te-'
niendo mas religión que su' conveniencia predi-
can la gutírra civil para acabar con una nación
inocente que por tantos siglos ha sufrido su des-
potisrno.

¿Cree V. Sr. Ciudadano que habría algún co-
razón sensible que pueda resistirse á las voces
de la humanidad expirante, particularmente en
los gastos de luxo con que'tanto se ostenta públi-
camente su opulencia á la desgraciada patria?

Mis únicos deseos, Sr. Ciudadano, son de que
imitemos todos, todos, á los mas pobres de am-
bos sexos de la nación, que con el mayor heroís-
mo se han privado de una parte de su precisa
subsistencia para socorrer las necesidades de la
patria, cuya doctrina no hemos oido en estos
tiempos en la cátedra del Espíritu Santo , para que
salvándonos salvemos la santa religión que profe-
samos , arrojando de nuestro católico suelo los
monstruos de Napoleón y deGodoi que tan cruel-
mente nos persiguen. Asi lo espera sii mas.aten-
to servidor.--—F. P. ' ; ,;

' ''"
Guando hemos recibido esta caria ya varios'ami-

gos del pais nos habían hablado para que propon-
gamos los medios de auxiliar y mantener á los ni-
ños expósitos. Procuraremos hacerlo asi ep'ufro de
Ibs números siguientes, porque creernos qué erinin-
gunaparte pueden aquellos medios practicarse tan
creertadámente cómo en la Coruña, en dónde\_hai
tanto patriotismo y hombres-tan 'amantes' del"'bien
de ia nación.

Esta aserción, padre reverendo es imaginaria':
jamas he tenido motivo de tratar á usencia: al-
guna vez que otra le he visto, aunque no muchas:
entonces, puede suceder que me haya saludado
con una pequeña cabezada, pero ha sido taú pi-
coliña que apuesto no se habrá baxado y removi-
do la capilla, ó levantado los hombros , pasado
de dos lineas', según la usanza de los padres gra-
ves de su orden: asi no es admirable que mi vis-
ta sumame-m". corta no lo haya percibido, pues
de lo contrrrio-- le' habría correspondido. Sí, pa-
dre, si vuesa rev.rrencia me tratara, confesaría
que no solo era cortes sino también que era ama-

- Vuesa reverencia suporte que me saluda como
debe , cuando me encuentra en la calle , pero
que mi filantropía le vuelve la espalda porque no
soi de su cofradía.

Basta que vuesa paternidad me asegure no
haber tenido parte en las lindezas que me han re-
galado los cultos , los políticos , los civilizados
Guerrilleros: así áo le comprende lo que dexo
expuesto: pero malas lenguas tal vez dirán que
puede haber alguna anfibología en este aserto,
fundados en la jocosa doctrina deQuevedo,quien
supone que no se pueden decir verdades que pa-
rezcan mentiras ; pues con dificultad se podran
persuadir las gentes a que vuesa paternidad no
tiene parte en el papel de que hablo, y que si la
tiene no haya metido su sabia pluma en los seis
primeros números de la segunda salida guer-
rillera.

En ¡a oficina de D. Antmio Rodríguez*
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